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 La quinta puerta no era luminosa ni agradable. 
 Se abrió  en el lugar donde Ailen má s había sufrido: el valle olvidado tras las antiguas minas, donde
las piedras aú n guardaban la tristeza de quienes habían trabajado allí y nunca habían regresado.
 Ailen llegó  acompañ ada de Erian, quien la sostuvo del brazo mientras caminaban sobre el terreno
pedregoso. 
 Sintió  que algo la atravesaba, un frío profundo que calaba hasta los huesos.
 —No tengas miedo —susurró  Erian—. Ya no está s sola.
 De la roca surgió  una figura rota, hecha de grietas y cicatrices. 
 Cada línea en su cuerpo parecía contar un dolor antiguo, un sacrificio olvidado.
 —Soy la Herida —dijo la Alma—. La que enseñ a que el dolor puede ser fuerza. La que recuerda lo
que se ha perdido para que no se olvide.

La Quinta Alma: La Herida



 Ailen cayó  de rodillas. La Herida la tocó
suavemente, y por un instante, sintió  todos sus
temores, todas sus pé rdidas y sus inseguridades,
concentradas en un solo punto. 
 Dolió , pero luego se transformó  en claridad.
Comprendió  que amar y vivir no era evitar el dolor,
sino enfrentarlo con el corazó n abierto.
 —Ahora sabes —dijo la Alma antes de
desvanecerse—. 
 La fuerza viene de lo que aceptas, no de lo que
ignoras.
 Erian la abrazó , y Ailen apoyó  su cabeza en su
hombro. 
 No necesitaban palabras; sus corazones latían al
mismo ritmo, una melodía de fuego, agua y tierra.




